
  ASUNCIÓN DE LA VIRGEN  MARÍA,  15 de Agosto de 2012. 

 

“… María se quedó con Isabel unos tres meses …” (Lucas 1, 39-56) 

 

En la fiesta de la Asunción de María a los cielos, el texto del evangelio del día nos 

recuerda un gesto paradigmático de la Hospitalidad: la visita de María a su prima Isabel, 

embarazada y necesitaba su ayuda.  

María, atenta a los demás, se pone en camino. Las circunstancias no eran las mejores ya 

que debía asumir los riesgos de un viaje fatigoso, estando ella misma embarazada. Es el rostro 

comprometido y servicial de la Hospitalidad que también “sale aprisa” para servir al necesitado.  

Es inconcebible comprender y vivir nuestro carisma institucional sin integrar este 

espíritu mariano de entrega generosa y sin condiciones al necesitado. 

Si bien en nuestro Marco de Identidad la figura de María no aparece en ningún 

momento, (aspecto que habría que tener en cuenta en una nueva versión del documento), es innegable la presencia de María como 

referencia constante e inspiración en la conformación del carisma Hospitalario.  

Al presentar el documento final del XX Capítulo General, nuestra superiora General nos recuerda que el mismo “Está 

enmarcado por dos pasajes evangélicos que, releídos desde una perspectiva carismática, nos “ponen en camino” hacia una hospitalidad 

renovada: el envío de los setenta y dos discípulos (Lc 10, 1-11; 16-20) y la visitación de María a su prima Isabel (Lc 1,39-45).”     

De hecho el documento capitular termina con una reflexión sobre la llamada “VISITACIÓN HOSPITALARIA” inspirada en el 

texto que reflexionamos: “La escena de la Visitación de María a su prima Isabel (Lc 1,39-56) nos estimula a generar una nueva época 

de revitalización.”  

La fiesta mariana de hoy nos convoca por tanto a redoblar nuestro compromiso por una nueva Hospitalidad. Cada quien 

sabrá qué significa en su vida concreta el ponerse a prisa en marcha para salir al encuentro del necesitado.  

María nos recuerda que para ello no hace falta contar con todas las condiciones a favor. La joven nazarena se puso en 

marcha a pesar de las dificultades que presentaba el camino. Desde ella nos sentimos llamados a dejar nuestra tierra y salir aprisa… 

Ponernos en marcha hacia “nuevas tierras” donde el rostro del necesitado se convierta en demanda de Hospitalidad.  

Los procesos de reestructuración van precedidos y acompañados por un caminar comprometido con la revitalización, que 

encuentra en María su inspiración.  
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